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Serie: #bendecidos: Las Bienaventuranzas
10 de agosto del 2014 – Jimmy Reyes

Bienaventurados los de Limpio Corazón
A todos nos gustan las cosas puras y limpias.  Queremos tomar agua pura en vez de agua del chorro (y pagamos mucho dinero por el agua embotellada), nos gusta respirar el aire puro pero desdichadamente en Los Angeles solo respiramos aire lleno de polución, nos gusta comprar productos agrícolas orgánicos que no tienen pesticidas y químicos.  A nadie le gusta comprar cosas falsas cuando se puede comprar cosas reales de marca.  Como sociedad valoramos las cosas reales, limpias y puras.  Al continuar en la serie titulada: #bendecidos vamos a ver que a Dios también le gusta las cosas limpias y puras.  El esta buscando corazones limpios.

En el Sermón del Monte encontramos enseñanzas que nos revelan el corazón de Dios.  Jesús predicó este sermón en un tiempo cuando Israel estaba viviendo bajo el gobierno Romano y espiritualmente estaban viviendo bajo el control de los Fariseos que eran un grupo de lideres religiosos.  Los Fariseos literalmente le agregaron a los mandatos de Dios para que la gente hicieran cosas para “merecer” el amor y la misericordia de Dios.  Esto hizo que muchos se sintieran que no podían acercarse a Dios porque estaban llenos de temor y culpabilidad.  Este es el contexto de lo que estaba sucediendo en la cultura cuando Jesús compartió el Sermón del Monte y las Bienaventuranzas.  Desde el inicio de la serie hemos compartido que estas palabras eran contraculturales y Jesús realmente estaba iniciando una revolución en los corazones de las personas que no creían ser importantes para Dios.  A través de las Bienaventuranzas, Jesús les enseñó y nos continua enseñando hoy como podemos tener una vida bendecida. 
Leamos juntos en voz alta los primeros diez versículos del capitulo 5 de Mateo... 
Mateo 5:1-10 (RVC)

Cuando Jesús vio a la multitud, subió al monte y se sentó. Entonces sus discípulos se le acercaron, 2 y él comenzó a enseñarles diciendo: 3 «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4 »Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación. 5 »Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 6 »Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 7 »Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados con misericordia. 8 »Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 9 »Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 10 »Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.


Hoy nos queremos enfocar en la Bienaventuranza: Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.  En una cultura donde había tanto énfasis en las actividades externas religiosas que se hacían para ganarse la aprobación de Dios, estas palabras fueron de gran sorpresa.  Nosotros también vivimos en una cultura donde muchas veces ponemos más énfasis en el hacer que en el ser.  Piensa en esto, hay más énfasis en lo que la gente tiene que hacer y cumplir para tener vidas exitosas.  Necesitamos escuchar las Bienaventuranzas de nuevo.  Nuestra vida en Dios no solo consiste en hacer más actividades y tener buenos hechos, sino en ser puros y limpios de adentro hacia afuera.  Hoy les comparto como alguien que por muchos años ha vivido bajo el pensamiento de hacer más y lucir bien ante los demás, pero he tenido una temporada personal muy impactante donde Dios me ha estado hablando acerca de la pureza interna en los lugares donde la gente no ve, en los lugares que aun las personas más cercanas a mi no conocen, y tal vez las áreas que yo aun no conozco de mi mismo.  

1. ¿Qué significa estar limpio?                                                                                           
La palabra limpio o puro que se encuentra en otras traducciones tiene dos significados. 

El primer significado es:

•
Libre de basura, suciedad y contaminación. 

Esta palabra se usaba para describir el proceso de refinar metales preciosos como el oro y la plata.  Los metales eran puestos en hornos muy calientes para ser derretidos.  Se le soplaba aire al metal y la basura se juntaba y flotaba a la superficie dejando el metal libre de toda impureza.

Esto nos habla de nuestras vidas.  Nosotros somos como la plata y el oro, somos valiosos, pero al final del día no podemos limpiar nuestras vidas solos.  Muchos de nosotros por años hemos tratado de purificar nuestras vidas.  Muchos han tratado de quitar todo pensamiento impuro de sus mentes, han intentado parar de ver pornografía y vivir vidas llenas de lujuria.  Muchos han tratado de vencer las adiciones de glotonería, drogas y alcohol sin poder hacerlo.  Déjame decirte, no lo podemos hacer solos.  Necesitamos que las manos de Dios nos refinen.  Solamente al rendirnos a la vida y a las enseñanzas de Jesús podemos tener corazones limpios y puros ante Dios.  Entonces el primer y significante paso en tener un corazón limpio es rendir nuestras vidas a Jesús, esto nos lleva a las primeras Bienaventuranza: de ser pobre en espíritu, tenemos que reconocer que estamos en bancarrota espiritual y no podemos librarnos solos.  Significa llorar por nuestro pecado y humillarnos ante Dios al aceptar su misericordia y justicia. 
El segundo significado de la palabra de la Bienaventuranza traducida como limpio es:  

•
No estar dividido, tener una sola lealtad.

Esto significa tener una vida donde Dios es el Primero y el Único.  Significa no seguir otros dioses, ídolos o voces que buscan distraernos y destruirnos.  Significa vivir una vida fiel sin adulterar nuestra relación con Dios, donde no hay ninguna otra competencia.  Nos habla de una totalidad e integridad donde nada en nuestra vida esta dividido, todo dentro de nosotros busca agradar a Dios. 
Me gusta mucho los dos significados que nos hablan de los multifacéticos aspectos de la pureza.  La primera definición habla que la pureza es un presente, es un regalo que se nos da cuando nos rendimos a Jesús.  A través de él somos limpiados y tenemos la habilidad de ver, conocer y experimentar a Dios.  El segundo significado nos habla de la pureza como un proceso.  Al rendir nuestras vidas a Jesús somos limpiados, pero constantemente tenemos que buscar la limpieza al tener un solo propósito, al morir al ego y los deseos carnales, y al glorificar a Dios sobre todas las cosas. 
Esta semana escuche a alguien hablar sobre el baile que se nos invita a bailar.  Dios viene a la pista de baile, nos mira y nos llama.  El proceso de pureza y formación espiritual es un llamado a responder.  Dios nos llama, somos sus amados, pero tenemos que tomar la decisión de decir sí y llegar a la pista de baile.  Al bailar nuestro trabajo es seguirlo, es un llamado de rendimiento e intimidad.  En este lugar donde nada importa más que estar en sus brazos y experimentar su presencia y escuchar su corazón.   Sabes que, el baile no solo sucede una vez en la vida.  Es un proceso, somos invitados día tras día a continuar bailando y conocer a nuestra pareja más y más.  El te ha escogido, le perteneces a él, eres limpio, pero tenemos que responder y tomar la iniciativa.  Toma esfuerzo, esto nos habla del proceso que esta involucrado en nuestra relación con Dios y la pureza.

Veamos donde sucede este proceso.  Este proceso toma lugar en nuestro corazón…
2. El corazón es el centro de la vida (pensamientos, emociones, voluntad) 

Así como le decimos a alguien te amo con todo mi corazón, no le estamos diciendo te amo con el órgano que bombea la sangre por todo mi cuerpo.  Esto no seria romántico, bueno tal vez si eres un cirujano de corazones.  Cuando le decimos a alguien te amo con todo mi corazón le estamos diciendo te amo con todo lo que soy, con todo lo que hay dentro de mi.  Bueno ahí en lo más profundo de nuestro ser Dios quiere limpiar, sanar y transformar. 
En términos bíblicos el corazón es donde toma lugar el proceso mental, es el lugar donde las emociones originan y esta compuesto de nuestra voluntad el lugar donde tomamos decisiones.  Como pueden ver el corazón es muy significante.
El problema es que muchas veces no vemos que esta sucediendo dentro de nosotros, no enfrentamos nuestros corazones.  Preferimos pretender que todo esta bien.  Nos sentimos bien porque vamos a un servicio cada semana los domingos, nos sentimos bien porque hacemos buenas obras, nos sentimos bien que no somos tan malos como otras personas.  La sobria verdad es que podemos pensar que estamos siguiendo a Jesús por muchos años y nunca dejarlo que toque nuestros corazones. 
Algo importante que debemos notar es que Jesús siempre habló acerca de lo que sucede adentro de nuestras vidas.  Aun cada vez que se enojo con la gente no fue por los pecados que pensaríamos, sino se molestó con la gente que no se estaba conectando con la realidad de su postura interna. 
En una ocasión Jesús le dijo a los lideres religiosos…  

Mateo 23:25-28 (NVI)

»¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Limpian el exterior del vaso y del plato, pero por dentro están llenos de robo y de desenfreno. 26 ¡Fariseo ciego! Limpia primero por dentro el vaso y el plato, y así quedará limpio también por fuera. 27 »¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas!, que son como sepulcros blanqueados. (Déjame decirte esto no era un elogio) Por fuera lucen hermosos pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de podredumbre. 28 Así también ustedes, por fuera dan la impresión de ser justos pero por dentro están llenos de hipocresía y de maldad.

Jesús inició las Bienaventuranzas diciendo bienaventurados los de limpio corazones pero en este texto inicia diciendo: Ay de ustedes… esta frase era lo opuesto de bendición.  Literalmente estaba maldiciendo al hipócrita.  Jesús le estaba diciendo a las Fariseos dejen de ser hipócritas, dejen de estar actuando, dejen de reflejar algo que no son, dejen de hacer un show para ustedes mismos y los demás. Los Fariseos estaban tan enamorados por los shows y los buenos sentimientos que uno tiene cuando hace una actividad religiosa.  En realidad no estaban conectados con Dios, sus corazones estaban lejos de él.  Estaban muertos y vacíos internamente. 
Mira lo que sucedió en otra ocasión cuando los Fariseos se molestaron porque los discípulos de Jesús no se lavaron las manos antes de comer.  Esta limpieza ceremonial no era un mandato de Dios sino fue algo que los lideres religiosos agregaron como una seña de santidad.  


Marcos 7:14-23 (NVI)

De nuevo Jesús llamó a la multitud. —Escúchenme todos —dijo— y entiendan esto: 15-16 Nada de lo que viene de afuera puede contaminar a una persona. Más bien, lo que sale de la persona es lo que la contamina. 17 Después de que dejó a la gente y entró en la casa, sus discípulos le preguntaron sobre la comparación que había hecho. 18 —¿Tampoco ustedes pueden entenderlo? —les dijo—. ¿No se dan cuenta de que nada de lo que entra en una persona puede contaminarla? 19 Porque no entra en su corazón sino en su estómago, y después va a dar a la letrina. Con esto Jesús declaraba limpios todos los alimentos. 20 Luego añadió: —Lo que sale de la persona es lo que la contamina. 21 Porque de adentro, del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad sexual, los robos, los homicidios, los adulterios, 22 la avaricia, la maldad, el engaño, el libertinaje, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la necedad. 23 Todos estos males vienen de adentro y contaminan a la persona.


Jesús le dijo a los Fariseos de nuevo, no están sucios de cosas externas, sino están sucios internamente.  El corazón produce toda clase de maldad.  Con todo esto es muy fácil auto-justificarnos y decir sí Jesús dile a los Fariseos.  Ellos se lo merecen… ¡Dales duro!  Desdichadamente muchas veces tu y yo podemos encontrarnos en el mismo lugar, podemos ser Fariseos.  Haciendo, haciendo y haciendo, sintiéndonos bien, haciendo que otros crean que somos buenos, pero nuestros corazones pueden estar lejos de Dios.  Es muy fácil ser consumidos por el ministerio, la vida y todas las cosas que tenemos que hacer, y por consecuencia no tomamos tiempo para que Dios nos limpie y purifique nuestras vidas.   

Acabo de venir de un viaje a México.  Mientras estaba ahí quería comprarle algo bonito a mi esposa.  Fui al mercado de un pueblito y estaba viendo las diferente joyas.  Se me hacia difícil escoger algo para ella, porque quería algo que fuera verdadera plata y algunas veces pueden haber joyas que son otro metal bañados en plata.  Es muy difícil notar la diferencia.  Estaba recapacitando sobre la experiencia y pensé que muchas veces podemos creer que somos un joya de plata de mucho valor, pero lo único que hemos hecho es bañarnos de plata.  Tenemos que recordarnos que la gente mira la apariencia pero Dios mira el corazón.  La capa de palta no va a sobrevivir para siempre.  En vez debemos de buscar el proceso de refinación del joyero maestro.  Vamos a pasar por el fuego y dificultades, pero al final del día seremos preciosos y puros.  Seremos una joya hermosa y valiosa diseñada por Dios.

Todos necesitamos este proceso, la verdad es que nuestro corazón es engañoso.

Jeremías 17:9-10a (LBLA)

Más engañoso que todo, es el corazón, y sin remedio; ¿quién lo comprenderá? 
Pero me gusta el próximo versículo… 10a Yo, el Señor, escudriño el corazón,

Muchas veces no entendemos lo que esta sucediendo, pero Dios sí sabe y él examina nuestro corazón.  La Bienaventuranza no nos dice que tenemos que tener un corazón perfecto para ver a Dios sino un corazón limpio o puro, un corazón sincero y autentico, abierto a recibir lo que Dios tiene para nosotros.  
Aun él ha prometido operar y restaurar nuestros corazones…
Ezequiel 36:26 (NVI)

Les daré un nuevo corazón, y les infundiré un espíritu nuevo; les quitaré ese corazón de piedra que ahora tienen, y les pondré un corazón de carne.

Esta es una promesa para todos lo que reconocen su necesidad y se humillan ante Dios. 
El quiere limpiar nuestros corazones.  Como leímos anteriormente, nuestros corazones están llenos de pecado como la inmoralidad sexual, avaricia, engaño, y envidia.  También he encontrado que a menudo buscamos llenar nuestras vidas cuando sentimos los vacíos que tenemos en nuestro corazón.  Ponemos curitas sobre llagas grandes. Por ejemplo nos podemos sentir vacíos adentro y usamos el alcohol, la comida o la gente para entumecer el dolor.  Estas cosas no nos ayudan y aun nos hieren más.  Hoy les invito a que se las quiten… quiétense las curitas... dejen que Dios sane sus corazones… Vivimos vidas divididas donde decimos Jesús te amo pero también nos gusta chismear o sentarnos en frente de la computadora para ver cosas pornográficas y al final del día no estamos satisfechos y nos encontramos más vacíos, llenos de culpa y vergüenza.  Tenemos que rendir todo ídolo, cualquier cosa que ha llegado a ser una fuente de vida y satisfacción.  Tenemos que aprender a tener solo una lealtad a Dios. 
La bendición de tener un corazón puro, y completo es que
3. Los de limpio corazón verán, conocerán y experimentarán a Dios. 

David estaba en su jornada para ira a adorar a Dios cuando tuvo una pregunta.
Salmo 24:3-5a (NVI)

¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en su lugar santo? 4 Sólo el de manos limpias y corazón puro, el que no adora ídolos vanos ni jura por dioses falsos. 5 Quien es así recibe bendiciones del Señor;

Dios te quiere bendecir… Dios quiere que lo veas, que lo conozcas, que experimentes su presencia.  Sí un día en el futuro los hijos de Dios van a estar en su presencia para siempre, pero al mismo tiempo, la Bienaventuranza nos habla sobre ahora, aquí en la tierra… 

Al experimentar su presencia y amor, ciertamente podemos decir no hay ningún otro lugar mejor.  Esta es la revelación más grande.  SOMOS AMADOS no por lo que hagamos, sino por lo que somos en Cristo Jesús.  Somos limpios porque él nos lavó por medio de su sangre derramada en la cruz.  Podemos caminar en pureza al reconocer que el bailar con Jesús nos satisface más que bailar con el pecado y terminar tirados en el piso cansados, mareados y solos.  En su presencia encontramos todo lo que anhelamos y necesitamos.  ¡La buena noticias es que él quiere revelarse a nosotros! 

Quiero que tomemos un momento hoy… Vamos a abrir el altar para que podamos venir y permanecer en él.  Es un tiempo donde podemos ser sinceros y transparentes.  Quiero invitarte a que traigas las curitas que has usado para intentar llenar los deseos de tu corazón.  Ven ante él tal como eres. 
Hay una imagen de Jesús que tuvo una monja llamada Faustina en los primeros siglos de los 1,900s.  Se llama la Divina Misericordia y realmente me ha ministrado profundamente en estos días… 


Es una imagen del Cristo resucitado y vestido de blanco.  Una mano esta mostrando la seña de bendición y la otra mano esta tocando su corazón.  De su corazón salen dos rayos de diferente colores.  El rayo blanco representa el agua viva que nos da vida y la roja representa su sangre que nos lava y nos limpia.  Abajo dice Jesús, confió en ti.  Hoy podemos confiar en Jesús y venir ante él para que limpie y purifique nuestros corazones.
Al venir adelante quiero que meditemos en el Salmo 51:10 y lo hagamos nuestra oración hoy.  

Salmo 51:10 (NVI)

Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva la firmeza de mi espíritu.

Entonces Jesús te ha visto, te esta señalando… Te esta invitado a la pista de baile… Ven adelante y únete con él.
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